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 A excepción de

algún caso esporádico anterior, desde el 2003 Italia ha estado viendo en los

campos de cultivo de las diferentes regiones los primeros círculos.




 [Término

que deriva del inglés crop circles, con el que se refiere a áreas en las que la

vegetación (normalmente trigo) aparece aplanada y con diseños geométricos

(normalmente circulares) bien visibles desde lo alto. Otros sinónimos son:

agroglifos, pictogramas, formaciones o círculos].




 Al igual que

ocurrió en Inglaterra a partir del 1980, los crop circles han ido creciendo en el transcurso de los años desde

el punto de vista de la cantidad y la complejidad. Esto atestigua el nacimiento

oficial - en Italia - de grupos de circlemakers




 [El

término circlemaker (del inglés: circle – maker, es decir, creadores de

círculos) se refiere a una o más personas que realizan círculos en los

cultivos].




 Algunos años

antes, en el 2000, en Italia se crearon en Internet varios grupos de discusión,

en los que tenían lugar debates telemáticos entre los llamados believers




 [Generalmente son aquellos que simpatizan

con una explicación exótica, extraterrestre, irracional o que creen en la

naturaleza misteriosa del fenómeno. Indicados en este texto también como

“entusiastas”]




 y que, sin

embargo, intentaban analizar y estudiar el fenómeno del modo más crítico. Era

el periodo en el que el fenómeno estaba a punto de alcanzar  la cima mediática de su fase científica y que vería en el 2001 la

publicación de un artículo en el que el autor




 [Eltjo

H. Haselhoff, Comment to Physologia Plantarum 105: 615-624 (Cfr. W.C.

Levengood, N.Talbott, Dispersion of energies in worldwide crop formations) en

“Physiologia Plantarum” 111:123 – 125, 2001]




 abogaba por la

hipótesis de la implicación de misteriosos agentes involucrados en la creación

de formaciones en los campos de cereales: esferas de luz, un particular tipo de

ovni.




En este

contexto empecé a dar mis primeros pasos; en un fenómeno que se presentaba

extremadamente confuso, casi inextricable. No existía un estudio sistemático de

las fuentes. Los textos críticos a los que referirse eran prácticamente

inexistentes y cualquier afirmación que se hiciese sobre los círculos parecía

que era irrefutable. Con la temeridad de aquellos que no saben navegar en un

océano tormentoso con un barco pequeño, comencé a trabajar con paciencia

tratando de involucrar en mi empeño a otras personas interesadas en llevar

adelante una investigación racional sobre el misterio de los círculos en los

cultivos. Así, en el transcurso de unos pocos años comenzaron a aparecer mis

primeros artículos que cuestionaban algunos pilares de la sólida implantación

del fenómeno. Este trabajo dio lugar a otro importante trabajo publicado en el

2005 con mi firma y con la de otros dos colaboradores




 [F. Grassi, C.

Cocheo, P. Russo, Balls of Light: The Questionable Science of Crop Circles, en

“Journal of Scientific Exploration”, vol. 19, No.2, pp. 159-170, 2005]







 en el que se ponía en evidencia la

inconsistencia de la literatura «científica»

sobre los círculos que hasta ese momento nos habían precedido. Fue una

etapa importante incluso a nivel mundial para aquellos que seguían con pasión

la historia del estudio racional de los círculos en los cultivos, que había

nacido en Italia algunos años antes.




Por lo tanto,

habiendo creado un corpus de datos y resultados públicos que podían ser consultados

por investigadores externos a aquellos más cercanos a mí, Italia comenzó a ver

la publicación de otros trabajos que abordaban de manera más racional el fenómeno

de los círculos y a nuevas personas capaces de hacer frente a los believers con conocimiento de causa. 




El trabajo de

Leonardo Dragoni que el lector va a leer, encuadrándose perfectamente en esta

perspectiva, tiene el objetivo de reconstruir de la manera más meticulosa una

cronología de datos, hechos y fuentes difícilmente accesibles, previamente mal

organizados y no adecuadamente relatados o documentados. El lector que tenga

ganas de estudiar y de reconstruir algunas etapas importantes del pasado del

fenómeno encontrará en este texto un sinnúmero de sugerencias para seguir,

controlar y evaluar, incluso críticamente. Se podrá incluso apreciar por la

lectura del texto el hecho de que el autor, contando con la solidez de

importantes resultados obtenidos por otros investigadores, ha invertido una

gran cantidad de energía, tiempo y esfuerzo en estudiar y dar forma a

informaciones cruciales para lograr un estudio sistemático y racional del

fenómeno. La pequeña embarcación inicial con la que se lanzó al viaje por el

océano tormentoso se ha convertido en un gran barco italiano que domina las

aguas y que conoce muy bien las profundidades y las corrientes. Esto es también

debido al último trabajo de Dragoni, que esperamos que pueda servir como fuente

de información e inspiración para nuevas personas interesadas en el estudio del

hermoso fenómeno de los círculos en los cultivos. Disfruten de la lectura.




 Francesco Grassi




 Francesco

Grassi es un Ingeniero Electrónico (Universidad de Pavía) y Director Técnico de

una empresa informática, socio efectivo del CICAP, circlemaker y autor de

muchos artículos científicos sobre los círculos en los cultivos y del libro

Cerchi nel grano. Tracce di Intelligenza. Más información en http://www.francescograssi.com
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El tema sobre

los círculos en los cultivos, los llamados crop

circles, ha asumido un carácter planetario y universal y ha llamado la

atención no solo de curiosos, principiantes o gente común, sino también de

científicos, investigadores, periodistas y personajes del mundo de la cultura,

de todas partes del mundo, de diferentes edades y religiones y con los más

diversos antecedentes sociales y culturales.





Treinta años de

debates; entrevistas y transmisiones televisivas; de artículos en periódicos, páginas

web y revistas especializadas; de libros y de artículos científicos e incluso

de interpelaciones parlamentarias han proporcionado al fenómeno de los círculos

en los cultivos una innegable y considerable dimensión histórica.




Sin embargo, a

pesar de esto, el fenómeno de los círculos se ha abordado – con algunas

encomiables excepciones – de manera fragmentaria, incompleta o parcial, y nunca

se ha examinado de manera factual y sistemática.




Ya sea porque

estos agroglifos representen el misterio más grande de los tiempos modernos o

ya sea porque constituyan el engaño o error más grande en el que ha caído el

hombre contemporáneo, será útil hacer las debidas consideraciones a la estricta

luz de los hechos. Hechos históricos que tengan en consideración los eventos y

los acontecimientos que han marcado su existencia.




Nuestro punto

de partida es la autentificación que estos hechos revelarán, los cuales se

analizan en su desarrollo y en su contexto con una lupa capaz de revelar

historia y mistificación, fiándose de una investigación metódica y articulada.  




El conocimiento

y la comprensión de la dimensión emocional e histórica, de la que este fenómeno

ha surgido y en la que se ha multiplicado, representan una herramienta

esencial de interpretación y de evaluación, necesarias para resolver muchos

interrogantes que la anterior literatura ha –hasta hoy- evitado constantemente.




El trabajo que nos hemos propuesto llevar a cabo no es

fácil de realizar y nos parece justo reconocer los límites de esta operación,

impuestos, por encima de todo, por la fragmentación y la discontinuidad del

valor de las fuentes. De hecho, después de recomponer esta fragmentación fue

necesario iniciar un complejo y radical discernimiento y selección de

documentos.  




Hicimos una distinción crítica entre materiales librarios

(libros, manuscritos, periódicos, folletos, revistas, y artículos) y materiales

no librarios (publicaciones electrónicas, e-books,

materiales gráficos, artículos de internet, documentales y grabaciones

audiovisuales). Pero, más allá de la necesaria catalogalización, creemos que es

decisiva, para fines de investigación, la evaluación crítica con la que se ha

examinado este material, es decir, su calidad, su proveniencia y su fiabilidad.




Mientras ciertas informaciones son más o menos

consistentes y objetivas, otras aparecen con pruebas bien sólidas para el uso y

el consumo del mismo productor, a veces identificándose este último con personajes o instancias involucradas

en los casos de crop circles.




Por lo tanto, se ha examinado, caso por caso, el valor

específico del material por el que hemos empezado nuestra investigación y se ha

llegado a una reconstrucción historiográfica integral, laica, y –nos parece- equitativa.




Para ello, era esencial el acceso a una documentación

de primera mano, autorizada y cualificada, cuya accesibilidad y disponibilidad

fue posible gracias a los estudiosos anglosajones. Este tipo de material ha

supuesto un gran esfuerzo para comprenderlo, interpretarlo y contextualizarlo. Por

otro lado, el material literario, educativo y multimedia ha supuesto una

preliminar e imponente obra de recuperación con el fin de eliminar esas obras

basadas en creaciones convenientes o en interpretaciones arriesgadas o audaces

de autores precedentes, utilizadas de manera instrumental.




Tampoco ha ayudado la naturaleza típicamente emotiva y

subjetiva del argumento tratado, ni la manifiesta incapacidad de buena parte de

la anterior producción literaria para tratar el argumento con la dignidad que

una seria investigación exige, incluyendo una aparente reticencia a citar las

fuentes originales.




La ausencia de una reconstrucción sistemática de los

hechos, junto con la concentración en grupos y una hermandad para alabar a los

líderes y sabotear a sus oponentes, ha permitido a los protagonistas de la

historia conseguir casi siempre protegerse en las respectivas hermandades, escapando de las responsabilidades

científicas y de un juicio histórico y moral definitivo.




En este mar de dificultades objetivas hemos hecho todo

lo posible para superar estos límites, poniendo toda nuestra experiencia y pasión al servicio de una

reconstrucción historiográfica que pueda representar un honesto punto de partida

para cualquier criterio  o análisis

conceptual o especulativo.








 	 I. Los orígenes






































La historia de

los círculos en los cultivos inició un viernes 15 de agosto. Era el año 1980

cuando el Wiltshire Times publicó un

artículo titulado «Mystery Circles – Return of the “Thing”?», es decir, «Círculos misteriosos

- ¿El retorno de la “Cosa”?»








Esos «círculos

misteriosos» eran tres

formas circulares impresas – por el aplanamiento de la vegetación – en el campo

de avena propiedad del señor John Scull en Bratton Castle en Wiltshire

(Inglaterra meridional). «Cosa» fue el término

utilizado para indicar los eventos ocurridos entre 1964 y 1970 en la ciudad de

Warminster, en el suroeste de Wiltshire. Aquí, en 1964, los lugareños

comenzaron a escuchar sonidos inteligibles y enigmáticos, de los que no se pudo

determinar la proveniencia. Al año siguiente, en el cielo que se eleva sobre

las colinas circundantes de Cradle Hill, se avistaron numerosas luces y

presuntos objetos voladores no identificados. Este fenómeno continuó casi

ininterrumpidamente hasta 1970, provocando un revuelo y quedándose sin resolver.

Todo aquello se bautizó como «The Thing».




[Cfr. Kevin

Goodman, UFO Warminster, cradle of contact, Swallowtail Publishing, 2007. Cfr.

Steve Dewey & John Ries, in alien heat. The Warminster Mistery Revisited,

Anomalist book, 2006]





La década de

los setenta se caracteriza por un creciente interés en la ufología, que

apareció en todas partes como un sector en rápido crecimiento y expansión.

Aquellos fueron los años de la explosión de la cultura hippie: nacida en los Estados Unidos a mediados de los años sesenta

y que contagió a varias partes del mundo, llegando, naturalmente, también a los

primos hermanos del Reino Unido. Se fueron asumiendo las formas del celtismo y

del panteísmo, fomentando la difusión de grupos y movimientos espirituales y

misterios endógenos inspirados en las filosofías alternativas. En cuanto a la

Wicca y al New Age:









El término New

Age (literalmente ‘nueva

era’) empezó a difundirse por los medios de comunicación estadounidenses a

finales de los años ochenta para describir formas de contracultura espiritual interesadas en

prácticas y conceptos como la meditación, la canalización, el ambientalismo y

numerosos «misterios» de difícil

interpretación como los ovnis o los círculos en los cultivos, incluidos los

niños índigos.




Esta

corriente de pensamiento existía ya en los años setenta y probablemente deriva,

al menos en parte, de la contracultura de los años sesenta. Las generaciones

anteriores ya se habían interesado en algunos (pero no en todos) elementos

principales del «sistema de sistemas de creencias» (o

paradigma) del New Age. (…) El paradigma New Age tiene en seria consideración

fenómenos que siguen todavía sin explicar en términos científicos, como, por

ejemplo, los círculos en los cultivos, los ovnis o la canalización.




 




[http://it.wikipedia.org/wiki/New_Age]








Uno de los lugares sagrados de

estas tendencias fue Stonehenge, donde durante la década de los setenta los llamados

«caravana de la paz» se congregaban para celebrar

festivales libres, al más puro estilo hijos de las flores (prohibidos después

por el gobierno británico en los años ochenta a raíz de los repetidos y

sangrientos enfrentamientos con las fuerzas del orden).





En 1980 esta espiritual

inspiración que había generado esta cultura empezó a experimentar un cambio

importante. Y así, en un contexto similar, los tres círculos grabados en la

avena del señor John Scull tomaron un significado especial. Por supuesto, no se

trataba de luces en el cielo o de objetos volantes, sino de huellas en el

suelo. Nos encontramos a pocos kilómetros de Warminster, que – precisamente por

«La Cosa» – se convirtió en aquellos años en la «ciudad de los ovnis». También nos encontramos cerca

de una zona histórica y turística, es decir, en la famosa colina de caliza

donde se encuentra el gigantesco retrato del White Horse (‘caballo blanco’), en conmemoración de la batalla

contra los daneses en el 878 d.C. Además, nos encontramos cerca de Stonehenge,

cuya popularidad es tal que nos exime de explicar qué es y qué representa.




Por lo tanto, ese evento debió

parecer un formidable apoyo para construir un anexo a aquel movimiento

transcultural que parecía que estuviese perdiendo matices. Para los ufólogos,

esas huellas en el suelo representaron una oportunidad excepcional para sacar

ventaja de la situación. El artículo del Wiltshire

Times lo señaló – es cierto – como un acto de vandalismo, pero no había

rastro de ninguna huella de entrada al campo, algo que excluiría la acción de

algún vándalo, pero es erróneo suponer que un ser humano, accediendo a la

propiedad, deje necesariamente alguna huella de su presencia en el campo.

También se barajó la posibilidad de que los vándalos hubiesen utilizado zancos.

Finalmente se publicó la fotografía de los «círculos misteriosos» en cuestión.




 [image: PrimeroCirculo]




[La fotografía que apareció en el “Wiltshire

Times” el 15 de agosto de 1980]





 Esta es la primera imagen de un crop circle de la que se tuvo noticia.

Nunca antes, hasta entonces, se había publicado una y nunca antes, hasta

entonces, se había preguntado sobre este fenómeno.




La noticia despertó curiosidad y

interés, ya que algunas fuentes señalaron que el trigo no estaba roto, sino

plegado, mientras el contorno del área circular estaba sin tocar. Los círculos

eran aparentemente perfectos, con la vegetación plegada en sentido horario en

la parte del centro y sin ninguna huella de acceso al campo. 




Sin embargo, hay otros elementos

a considerar. 




[Cfr. “Wiltshire Times”, 15 agosto 1980, Mystery

Circles – Return of the ‘Thing’?. Cfr. Philip Coppens, lectures, The Circular

Challenge, Crop circles in 2007, expuesta en la Nexus Conference 2007,

Brisbane, 22 octubre 2007. Cfr. Colin Wilson & Damon Wilson. Crop Circles.

The Mammoth Encyclopedia of the Unsolved, Carroll & Graf Publishers, New

York, 2000. Cfr. Robert Paul Medrano, The “Truth” about Crop Circles, edición

online (scifidimension.com), agosto 2002]








En primer lugar, los tres

círculos se encontraban en distintas zonas de la parcela (de hecho, en la foto

solamente se ve uno de estos círculos) y se crearon en distintas fases y en

períodos o momentos distintos. El señor Scull ya había visto uno en mayo, pero considerándolo

fruto de una gamberrada no le dio mucha importancia. En agosto, al ver los

otros dos círculos (creados en el período del 21 al 31 de julio),





[Paul Fuller, Jenny Randles, Misteriose tracce nei campi

inglesi, publicado en: UFO – Rivista di informazione ufologica n. 8, abril 1990

(traducción de E. Russo)]





se enfadó y decidió hacer pública

la noticia. Lo hizo el 13 de agosto, justo después de quejarse sin éxito a la

escuela de Infantería, la cual negó cualquier responsabilidad. Dos días después

saldría a la luz el artículo en el Wiltshire

Times que decía:





¿Qué había sucedido en aquel campo? ¿Quizás había

aterrizado un ovni? Una eventualidad no tan descabellada y que, sin embargo,  algunos periódicos locales y otras

publicaciones titularon el incidente como huellas de una nave extraterrestre.




[Paul Fuller, Jenny Randles,

Misteriose tracce nei campi inglesi, publicado en: UFO – Rivista di

informazione ufologica n. 8, abril 1990 (traducción de E. Russo). Las citas en italiano que aparecen en el

libro original han sido traducidas del inglés por el propio autor. El traductor

se limitará, de ahora en adelante, a traducir las citas directamente del

italiano por petición del autor.] (N. de la T.)





Esta situación

suscitó curiosidad y muchos comenzaron a hacer preguntas. Entre estos se

encontraba el meteorólogo George Terence Meaden. Él mismo manifestó su interés

en una obra suya en la que expone: «desde el verano de 1980, el autor ha

investigado un problema científico que atraería la curiosidad de todo el mundo».





[G.T. Meaden, The

circles effect and its mysteries, Aretech publishing Company, 1990]








Una

confirmación se encuentra en su texto más conocido del 1991 titulado Circles from the sky, en el que afirma

haberse interesado por el fenómeno justo después de haber leído el artículo del

Wiltshire Times del 15 de agosto de

1980.





[Cfr. Anfrew

Collins, The New Circlemakers: Insights into the Crop Circle Mystery, pag. 21,

4th Dimensions Press, First A.R.E Press Edition, marzo 2009, publicada

en 1992 por ABC Books. Francesco Grassi, Cerchi nel grano. Tracce d’intelligenza, 2012, pag. 16,

ediciones STES.]





Meaden fue un

físico y meteorólogo apasionado de la astrología y la arqueología. En el 1974

fundó y dirigió la Tornado and Storm Research Organisation (TORRO), una

organización de investigación especializada en tornados y en rayos globulares.

En el mes de octubre esta organización contó con la revista Journal of Meteorology, de la que Meaden

sería director hasta 2002.





En 1976 Meaden

publicó en el Journal of Meteorology

unas fotografías de un tornado que había aplanado la vegetación imprimiendo en

el suelo una especie de agroglifo. Este episodio apareció de nuevo en la mente

de Meaden cuatro años después, en 1980, cuando leyó el artículo en el Wiltshire Times. Entonces Meaden propuso

la hipótesis de que los tres círculos creados en la parcela del señor John

Scull podrían haber sido creados por agentes meteorológicos, en particular por

torbellinos. A partir de ese momento, Meaden empezó a ocuparse permanentemente de

los fenómenos de los crop circles,

que ya creía relacionados con sus investigaciones meteorológicas. Meaden,

durante los años setenta, empezó a convencerse de que estos agroglifos o

círculos estaban directamente relacionados con fenómenos atmosféricos y

meteorológicos, y en particular  que

estaban creados por vórtices que se generaban de manera estacionaria en la baja

atmósfera, para después, ocasionalmente, descender al suelo (en comparación con

los clásicos tornados, que a causa de las corrientes ascendentes se elevan

desde la parte inferior).




Entre los

primeros interesados en este evento se encontraban dos notables ufólogos, con

enfoques radicalmente diferentes. El primero era Ken Rogers, entonces director

de la British UFO Society, un pequeño grupo ufológico que se había separado de

la British UFO Research Association (BUFORA). En 1989, Rogers era también el

presidente de otro grupo ufológico denominado Unexplained Society.




[Programa

televisivo The first investigation into the ‘Wessex Triangle’ phenomenon of

Crop Circles televised in 1989 presentado por Chris Wacher: http://www.youtube.com/watch?feature=player_embedded&v=Xr_mCsXX62I#!]




 Vivió cerca de

Warminster y en los años anteriores había seguido de cerca los eventos de «La

Cosa», comenzando en agosto de 1971 a publicar la Warminster UFO Newsletter. Desde el comienzo, Rogers se convenció

de que esos círculos en el suelo eran los rastros del aterrizaje de naves

extraterrestres.







El otro ufólogo era Ian Mrzyglod,

figura importante de la ufología y entonces director de la PROBE, una

organización de investigación ufológica muy simple y moderada (como se intuye

del nombre: probe significa ‘averiguación,

investigación’), que gozaba de un considerable respeto tanto entre el público

como entre los trabajadores. Mrzyglod después combinó la PROBE con otra

organización más severa y racional, llamada Swindon Centre for UFO Research and

Investigation (SCUFORI), intentando así formar una ufología crítico-metódica y

racional, capaz de contraponerse a otros grupos menos reflexivos y más

dedicados al sensacionalismo o a la conspiración.




Emulando a la TORRO del Dr.

Meaden, que como se ha mencionado contaba con la revista Journal of Meteorology, Mrzyglod dio vida a una revista que pudiese

divulgar el pensamiento de la PROBE-SCUFORI. Él dirigió la revista y la llamó Probe Report. Se puso oficialmente bajo

la protección de la BUFORA y en poco tiempo obtuvo un gran reconocimiento y

muestras de respeto.




 [Cfr. Robert Moore, The Kate Bush “UFO Patron” rumour –

The Whole Story. Jerome Clark, Unexplained!: Strange Sightings, Incredible

Occurrences & Puzzling Physical Phenomena, Visible Ink Press, 1999, pag.

148. Cfr. DeAnna Emerson, Mars/Earth Enigma: A Sacred Message to Mankind, 1996,

p. 202, primera edición, 1998.]
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